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ESCUELA FLAM ENCA.

iT oro rfcd id o  p q r Perros.—C uadro de Pablo de Yoi.)

Dos cuadros hay e a  el R eal Museo que represen tan  
u n  to ro  reudido ya p o r a lgunos p e rro s , que  le han 

acoiuetido : UDO de Snyder» . e! p in to r que  acaso  lia so­
bresalido m as en  w te  g é n e ro ; o tro  de  Pablo  d e  Vos, 
que  es el a c tu a l , y que  po r c ie rto  no  desdice d t l  p in ­
cel de  su  co m p añ ero ; tal es la espresion en  los adem a­
nes de los b ru to s , y  la frescura y  n a tu ra lid ad  dol co­
lo rido  L o que figura es esto . E n  una  frondosa cañada, 
en  terreno  liú in ed o , ju n to  á lagunas donde s« c ria  el 
neD Ú íar y o tras  p lan tas a cu á tic a s , varios perros em b is­
ten  á  un  toro pío , s in  du d a  el m as valien te  de  la  torada. 
Im pele á los unos su  n a tu ra l fiereza : el o t r o ,  de 
suyo pacíüco como an im al ru m ia n te , pero corpulento , 
fo rz u d o , de esquiva condlcion y c o a  arm as ag udas y 
ten iililes , se irr ita  y apercibe á  la  pelea. K o le  es di- 
(icil a rro ja r  al suelo a l prim ero de sus con tra rios , que 
derribado  se defiende en  vano con  la s  u ñ a s , y lad ra  
rabioso , t i  l'ornido b ru to  se  le echa e n c im a; pero es 
im posible que resista al cú m ero  de los enem igos. Dos 
de  ellos mas afortunados y a trev idos le asen  de  l¡js o re ­
ja s  , el to ro  se  sacude cou v io lenc ia ;  los o tro s siguen 
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veloces sus m ovim ientos, favorecidos de la ligereza y  ílex- 
b illdad de  su s c u e rp o s; y iejos de  so lta r  la  p re sa , m as 
y ma» se ceban en  é l , y  le tnartirizan  con los dientes 
O tro adem as le  m ueroe en  la p ie rn a , y  o tro  viene por 
de trás corriendo  para  a rrem ete r por su  pa rte . E l in ­
feliz a n im a l , cuyo único  destino debió' ser propagar 
la especie m as ú til a l hom bre , y  se r en adelan te  la 
esperanza y apoyo del laborio io  a g r ic u lto r , em peñado 
en el vigor de  su  edad en desigual lucha , rend ido  ya 
a! to rm ento  que  le causa la crueldad de su s adversarios, 
estira  los m ienbros , alza la c o la ,  dóblase y  cae sobre 
los pies d e la n te ro s , b ram a fu r io so , y  sin  poderse va­
ler de  las astas , con los ojos encarnizados y  fu rib u n ­
dos quisiera v e n g arse , y en iq u ila r á sus verdugos. E s­
ta composicion , aunque solo de  ir rac io n a le s , es m uy 
.m im ad a ; el g rupo  b u e n o , las bestias fogosas, las 
at:titudes vivas , el d ibujo correc to  , el colorido b e llo , ia 
ejecución con libertud  y  m aestría . Es ad m irab le  e l a r ­
te  con que se ind ican  h asta  los m ovim ientos y  las vo­
ces de  los anim ales. E stá  en lien zo , y  tien e  de alto 
5 p ie s y ?  p u lg ad a s ,  ancho 7 pies y 2 pulgadas.
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ISOVELAS.
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H i.

V ein le  años an tes de  los sucesos que vam os re firien ­
do  , li;il)ia en Milari establecida uua  fainllia <ie a rm e ­
r o s ,  poderosa po r su p re s tig io , e ¡Dcalciilables rique­
zas. El g ran  D uque, que era por entooces Galeacio V is- 
coiiti, la  so s ten ía , no sabem os si por m ie d o , ó afec- 
eioa , con todo  su poder é iiifiujo. Los tres herm anos 
Spalázzi, que era» los jefe» de aquflla  fam ilia poseiau c a ­
si la m itad  de  todas las fabricas de la  c iudad , liabieii- 
dose valido de la s  m ayores in tr ig a s  para u b a lirá  ios 
pobres a r te sa n o s , y fu n d a r  sobre su s ru in as el ediC- 
fio  de  su prosperidad . E) m as joven de los Spalazzi 
era a l propio tiem po el m as or¡:ulloso y od iado  de los 
tres iierm anos, llevando su  insolencia basta el punto 
de p e rm it ir , que  su  m u g er d ispa tase  el paso á las se­
ñoras m as no lab les de  M ilán .

P o r aquella época la repulacioo y b u e n n o rab re  d é la s  
arm as b lancas de Toledo era ya e u ro p ea , y casi pro- 
v erv ia i; rivalidad  que b acía  gran  som bra a los p ro ­
ducios de  los talleros de  los Spaiazzi Para  ver estos 
si podiau acabar con el prestigio q u e  les dafiaba , m a n ­
daron  em isarios á  Espofia, coo encargo e sp re so d e  in ­
su lta r  y desafiar á  los arm eros toledanos. Esta espe 
f ie  de  carteles de re to , ya porque no llegasen  á su 
d e s tin o , ya  porque liubiesen sido iiiiraJos con despre 
c ío , n o  h a b ía n ,  hasta e n to n c es , sido  co o tc slad o s , c u ­
yo  silencio daba a la s  á  los Spaiazzi para d esacred ita r 
9 los arm eros de Toledo.

M ilai], lu g ar célebre  e n  o tro  tiem po p or su s ju s ta s  
V to rn e o s , ya  bacía niüclios años que d o  g o u b a  de 
t a n  s in g u la r espectácu lo , de cuya fa lta  e l pueb lo  y 
1a D o b le z a  se  q u e jab an , y m ucho m as el g rem io  de los 
a reneros, que  sacaba Je  estos jueg o s u u a  g an an c ia  se- 
ícura en la  veu ta  de  sus arneses y espadas. Los Spa- 
laz¿i para  hacerse  popú lales o irec ierou  a l D uque e| 
pagar d e  su bolsillo  , uuaotos gastos se o rig inasen  en  
u n  to rn e o , á  lo  cual se avino ei P ríucipe ; pero los 
pe tic ionarios |>usierun lueiro por cotidícion de  su  d e s . 
prendim iento , e l que to d as la s  arm as y pe rtrech o s que  
h u b ieran  de usarse  e n  d ich a  fiesta fueseu producto  de 
su s fab rica s , y adem as el que cada cam peón del to rn eo  
rom piese por lo m enos c inco  la n z a s , uo  en  m em oria 
y recuerdo  d e  su  país ó de  su  d a m a , sino  eD honor 
de  lo s arm eros de M ilán, com o los p rim eros y  m as h á .  
hiles del u n iverso , lu d ig u ad o  el B u q u e  a l o ír sem e­
ja n te  proposición  rehusó a l p rincip io  d a r  su  co n sen ti­
m iento  ; m as los Spalazu  eran  m uy poderosos ,  y su  oro 
hizo m as accesib le  á V iscouti. E l to rn eo  fu e  p u b lica ­
d o ,  m as á pesar de  el lu jo  y m agnificencia q u e  Sg 
desplegó eu esta  o c a s io o , fueron  m uy poros los es- 

.1; YéaK los aúmeros aotniorca.

trangerr.s que  acud iero n  a l llam am iento . V arios rom pie­
ro n  sus b a z a s  sin  con seg u ir e l perjudicar á  los ace­
ros de M ilán . Los sostenedores hicieron reg iilarm eü te  
su  d e b e r ,  y  los Spaiazzi j a  creyeron su  fam a asegu . 
r a d a , y d estru id a  por siem pre la  rivalidad  de los a r­
m eros to ledanos.

A lgunos d ías an tes de este paso de a rm a s ,  com er­
cial m as bien que caba lle resco , un  estrangero  de h u ­
m ilde apariencia lleg ó á  M ilán, y  se alojo en una  fo n ­
da re tirad a . Su edad seria  com o de unos 30 años, y 
las facciones del ro stro  y su s m aneras iu d icab an  al p u n ­
to  su  procedencia española. <kunque sencillo , su  tra- 
ge ten ia  d e r l a  e leg an c ia , y en  to d a  su  persona se no tab a  
u n  a ire  de  valor in d o m a b le , pero calm ado y re llesivo ,

E l e s tran g ero  hab ía  presenciado el to rn eo  c-ou iiu 
silencioso in te r é s ; ta n  solo al escuchar las ba lad ro n a­
das de  los herm anos S p a iazzi, sus labios se con tra ían  
con sonrisa  irónica y desp rec ia tiv a , y  su  m ano  tem ­
blorosa  se  d irig ía , com o m aquiiia lm ente  , h á d a  un  o b ­
j e to ,  que oculto  con los p iie^es de  su  capa ,  se iialla- 
ba  colocado a l lado  izquierdo de su c in tu ra . Cuando 
los heraldos an u n ciaro n  que era llegado el u ltim o día 
del to rn eo , no taron  a lgunos en el estrangero  un particu lar 
esm ero en su  tra g e y  atavíos .Su capa era d is t in ta ,  asi 
com o el so m b re ro , adornado  cou p lum as n u e v a s , y 
pendien te  de u n  bordado ta h a lí ,  le  colgaba una  as­
pada del trab a jo  m as esquisiso , tersa  y  re luc ien te  r o ­
mo el b rillan te  espuesto á los rayos del so l. D esde por 
la m añana d e  aquel d ía , m ezclado con la  tu rb a  de 
curiosos, presenció en  silencio el espectáculo; pero c u an ­
do el ú ltim o  cam peón  dio vuelta  ai cam po coh  visera 
a lzad a , el estrangero  salló  de un  b rinco  la b arrera  y re- 
pentiiidutente se  apareció  con asom bro de todos eu  m e­
dio de los actores de este  d ram a caballeresco.

Desde lu :g o  se d irig ió  á B artolom é S p a iazz i, que se 
pavoneaba o rg u llo so , m ontado  eo  uu  soberb io  alazan.

—.M aestro, le d i jo ,  tened en tendido  que  vengo de 
España con encargo de con testar á los m ensages que 
en  ocasiones d iferentes habéis m andado á aquel pais.

— ¿Y cu a l es esa con testación , respondió con aire  
ind iferen te  Spaiazzi?

— Hela a q u í ,  repuso el e sp a ñ o l, sacaudo  su  espada. 
Mala jieste para  los aceros de M ilá n ; los arm eros de 
'J'uledo no  los qu errían  n i aun para  h e rraduras de sus 
l>estias.

— Qué r is a !  esi-lamó BartoioniH , el lance es cu rio ­
s o ;  he aqu í llegado el m om ento de  h u m illa r de una 
vez á estos pordioseros de C astilla. S e ñ o re s , dijo  d ir i­
giéndose a los jueces del to rn e o , la  fiesta im se ha 
co n c lu id o ; este  caballero parece que desea g an ar su  
p r e z ;  s in  d uda  vendrán  en  su  pos los psjes ro u  su 
a rm a d u ra , y e l caballo  de  b a ta lla . ¡Olal vengan otros 
caballos y la n z a s ,  que  el com bate se  >a á p rincip iar 
de nuevo. El Español con todo  cuidado n o  h ab ía  in ­
terru m p id o  las irónica.t palabras de Spaiazzi.

— M aestro, á nom bre de  m is com pañeros los a rm e ­
ros de T o le d o , contestó el recien  v e n id o , yo  os a r ro ­
jo  el guan te  d e  desafio, s in  uecesidad de  arm adura  ni 
caballos. Que los caballeros com batan  lanza en  ries- 
tre , está  m uy b ie u , pues dan  ro n  eso una  prueba de
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su  nob le  v a len tía : á n o s o tro s ,  si n o  me e n c a ñ o , no 
nos bace fa lta  d a r la ,  s i n o  de la esceleucia d eo u p stras  
respectivas obras, y p o r lo tan to  m i sola esp aJa  se 
probará en vuestra a rm ad u ra .

U n m urm ullo  sordo d e  adm irac ión  se dejó o ír  e n ­
tre  todos los c ircu n stan te s , a l escuciiar este re to  s in ­
g u la r .

aqu i mi a r m a ,  co n tinuó  el castellano b la n ­
diendo  su espada, que  despedía á los ra,vos del sol los 
m as vivos resplandores. He aq u i m i a rm a , escojed la  
m ejor coraza y mas im penetrab le  c o ta ,  y  q ue  D ios nos 
a y tid e : al Qn de l co m bate  u n o  de los do s dejarem os 
de existir.

B artolom é se  estrem eció a l e scuchar estas ú ltim as 
palabras.

— Es u n  pobre loco contestó  ; y llam an d o  á  sus 
c ria d o s , en tra ro n  estos en  e l cam po, con in te n c ió n  de 
a rro ja r  de  su recin to  a l castellano; pero la  m u ltitu d  
que  presenciaba el espectáculo  se opuso á seinejaute 
a tro p e llo , y a l ver e l co n tin en te  fiero pero sosegado 
del e sirangero , u n  c lam o r general dejó e n tre o ír  estas 
palabras .

— iQue se  perm ita  d e c ir  y o b ra r  a le sp a ü o il; ju s ­
ticia! justicia!

—M aestro , repuso entonces el castellano con  la mas 
fria im p asib ilid ad . vos según veo finjis no  com pren­
derm e. Yo lo que  digo e s , espada c o n tra  a rm ad u ra  y 
no  hom bre con tra  h o m b re ; D ios ju zg a rá  e n tre  a q u e ­
l la s ;  m i vida ó la  vuestra  será la apuesta del com ­
bate .

— Accpto, in te rro m p ió  precip itadam en teSpalazzi, j u ­
ro  po r mi patrón que  el loco llevará su  recom pensa.

— Esto va a se r u o  asesinato , d igeron  e n tre  si u n o s 
caballeros que hab ian  escuchado el desafio. Amigo 
m ió , repuso  uno  de e llos dirigiéndose a l  estrangero , 
volveos á  vuestra tie rra  , que  si la  vida es p a ra  vos una 
carga  insoportable , n o  fiilta raa  en  ella sa rracenos en 
q u e  em plearla , pero aq u i vuestra  m u erte  es ta n  in ú til 
com o c ierta .

— G racias po r vuestra  com pasion, caballe ro , repuso 
e l e sp a ñ o l; y  en  seguida d irigiéndose á  B arto lom é: va­
m o s , que es ta rd e , y o o s  espero.

Pero e s te ,  asom brado con la f r ia  seren idad  del c a s ­
te llan o , afectando una  com pasion que  n o  sen tía , hizo 
¿idemaii de retirarse.

—M aestro Spalazzi, g ritó  en  a lta  voz e l estrangero , 
yo os declaro por cobarde en  la  presencia d e  todos. 
Yo dejaré á  M ilán ; pero antes de  volver á mi p a tria , 
ha  de saber el m undo  en tero  que los arm eros de M i­
lá n  se  avergüenzan de su s obras.

ü o  b ien  liabia acabado de p ronunciar estas ú l t i ­
m as  palabras, cuando B arto lom é, en  quien  la  avaricia 
dom in ab a  a l te m o r , esclam ó encolerizado:

—Acepto el d esa fio ; ta n  solo exijo una  hora para 
p repararm e á la  Hd.

D uran te  su t ra n s c u rso , encerrado aquel en  su  tie n ­
da con  sus herm anos, estuvo probando u n a  despues de 
o tra  sus mejores a rm aduras . P o r ú ltim o  eseojló una  
sobre cuyo peto se hab ian  roto dos m agníficas espadas, 
sin  que  el acero conservase la mas pequeña señal de

tan  redoblados g o lp es , y  con esta seguridad  salió  al 
cam po , s in  que en  su  faz se notase la  m as pequeña 
d n d a  de u u  éxito favorable.

M ien tras ta n to , el estrangero  re tirado  e n  o tro  de­
partam ento , se arrod illó  dev o tam en te , y oró en voz a l­
ta  an te  una im agen de N uestra  Señora ; u n  heraldo  que 
acababa  de llegar del Palacio ducal tra jo  la  au to riza ­
ción del soberano . U n a  especie de  tablado se  cons­
tru y ó  de p ro n to  en  m edio de e l c a m p o , a l que  s u ­
b ieron  al m ism o tiem po am bos cam peones p o r escaleras 
opues as.

D espues de los ju ram nntos de costum bre, los he­
ra ldos p roclam aron el nom bre  de  D . Ju a n  D iaz de 
A lbuna , Dobip hidalgo de C astilla. In n u m erab les  ap lau ­
sos de  la  m u ltitu d  a ^n ip ad a  saludaron  este  nom bre; 
el de  Spalazzi fue escuchado con el m ayor silencio.

A m bos cam peones estaban  e sp erán d o la  señal á tres 
pasos de d is tan c ia , B srto lom é no  H elaba arm a  alguna 
o fen siv a ; pero m uy cerca de é l , se  alzaba una  espa­
da enclavada por la  p u n ta  eu  los tablones , d ispues­
ta  a hacer su  oficio siem pre  que  la de  Ju an  D iaz no 
cum pliese con el suyo.

Los concurren tes á  ta u  sin g u lar espectáculo esta­
ban l itó n ito s , pues todas las p robabilidades se e n ­
con trab an  á favor del ita lian o . L a a rm ad u ra  estaba 
forjada á  toda prueba, y  aunque  en ella hubiese algún 
d e fec to , las condiciones d e l carte l presentado po r Ju an  
D iaz e ran  claras y  te rm in an tes , pues babia prom etido 
traspasarla  po r el lado p o r donde en cubría  e l pecho, 
que era n a tu ra lm en te  el m as s ó lid o é in a ta c a b le , y de 
este m odo todos los espectadores deploraban la  tem e­
rid ad  del estrangero  , y  ro g ab an  &1 rielo po r la  sa l­
vación de su  a lm a. Los heraldos d ieron  la  señ a i. Ju an  
D iaz adelan tó  un  paso y  alzó su  b razo— ¡San G il, por 
los arm eros de Toledol esclam ó con voz clara  y e n ­
t e r a ,  y  en  seguida descargó el golpe sobre e l peto 
de Spalazzi,

Todos ios c ircu n stan tes  guardaban  el m as p ro fu n ­
do  silencio sin  atreverse á re sp irar, y  á pesar de eso 
apenas se oyó el choque  del acero co n tra  la  a rm ad u ra . 
Ksclam aoiones de tr iu n fo  salieron de la  parte  donde 
se h a b ian  situado  los herm anos de B arto lom é, pues 
este  se  encon traba  (irm e en  su  puesto. Ju a n  Diaz 
perm aneció inm óvil y cruzados los b razo s , con su  ca­
beza erguida y su  m ira r  im pasible.

A l ver esto , el m ayor de los Spalazzi subió ráp ida­
m ente  al ta b la d o , y to m an d o  la espada que  en éi es­
tab a  fija, se  la  alargó ó su herm ano g ritando : — ¡Que la 
ju stic ia  se  cum pla!

E n  este m ism o in stan te  B artolom é hizo a lg ú n  m o­
v im ien to , y á  poco cayó in an im ado  sobre el pav im en­
to ,q u e  re tu m b ó  al golpe de una m asa ta n  pesada.

—L a ju stic ia  se ha c u m p lid o , contestó Ju an  D iaz.
T  en  seguida bajó con len titu d  , y  se  mezcló en tre  el 
concurso . U n  aplauso estrepitoso  y sosten ido  se escu­
chó por to d as partes. £1 pueblo se apoderó del vence­
d o r, y le condujo en tr iu n fo  hasta el palacio ducal.

M ientras esto sucedía, varios caballeros y  algunos 
de  lo s  curiosos que se  hallaban c e rc a n o s , subieron 
al tab lad o . El m ayor de los Spalazzi alzando e]
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cu erp o  de su  h e rm a n o , andaba  buseaudo  la ju n tu ­
ra  por d o n d e  el e stran g p ro  pud iera  h ab er causado  la 
tierida , pues a u n  no podia c ree r (ju eu D  trozo de  ace* 
ro  pudiese de  tra sp asa r p a r te a  p a r le  uua  ta n  fu e rte  
a rm ad u ra . B arto lom é habia caldo  boca abajo  y  a l vol­
ver su c ad áv er, la verdad se  hizo p a teó te . Jo a n  D íaz 
hab ía  traspasado  la  p a rte  céutrú^a del p e to . A ia  a l­
tu ra  del peciso una a b ertu ra  p racticada, cuul si io h u ­
b iera  sido  con lim a , correspondía  á  una  p ro funda  he­
rid a , de d o n d e  saiian  borbotones d e  sangre  , de  m odo 
que  no so lam ente  B arto lom é liabia m u e r to , sino que 
su  m atad o r , por haber cu m p lid o  exactam ente la s  le­
yes del c o m b a te , sd eucou traha  a l abrigo  de  toda pe r­
secución legíil. A pesar de  esto  los .Spalazzí llenos de 
ra b ia  y despecho , a tr ib u ía n  lo sucedido á hech icería , y 
anun ciab an  las m ayores represalias, á  tiem po q u e  el cla­
m or popular anunciaba que la tu rha  regresaba del palacio 
ducal.

Kste acontecim ien to  vino m uy á tiem po para  da r 
ocasioQ de a b a tir  el ilim itado  o r g u l lo , que solo por 
su s riqu ezas form aba el carácter p rincipal de los 
herm anos Spalazzi. El g rao  D uque V izcond, que  no- 
d ^ a b a  o tra  cosa, aprovechándose del entusiasm o po­
p u lar y apareu tando  u n a  precisión á c ed e rá  la s  exigencias 
de  to d o s , espidió u n  m an d am ien to  de  d estie rro  con­
t r a  d icha íam ilio , y  la  plebe por tan to  tiem po con ten ida, 
se tom ó po r si m ism a el papel d e eg e cu lo ra . L os p a ­
lacios sun tu o so s de los cond en ad o s fueron  en tregados 
a l  p illa je , su s fáb ricas dem olidas, y  sus personas m is ­
m as  Tergonzosam ente a rro jadas del rec in to  de  M ilán; 
m ien tras que por e l con trario  Ju a n  D ia?, buesped en 
e l palacio d u ca l, veia p rolongarse  su  obacion d u ra n te  
a lgunas sem anas. Al cabo de ese tiem po colm ado de 
houores p o r el p u eb lo , y  de  presen tes po r el D uque, 
se  despidió  para  E spaña.

J u a n  D iaz, lleno d e  jú b i lo ,  y regocijándose de  a n ­
tem ano  con la idea d e l tr iu n fo  que  le  esperaba e n  el 
b a rrio  de  lo s arm eros de  T o le d o , tom ó su  cam ino 
por F ra n c ia , llevajjdo consigo, com o u n  insigne trofeo , 
la  a rm ad u ra  del vencido. Su m ayor im paciencia  por 
reg re sa r á  Toledo consistía  en  el deseo que  ten ia  de 
re s titu ir  á la  V irgen la a lh a ja , que  el héroe de Cova- 
d onga le  h ab ia  e n  su  obsequio ded icado . Ju a n  D iaz, 
c ie rtam en te  ,  joven  á aquella  sazón y  no  pudiendo  so­
p o rta r la s  co n tin u as  b ra la U s  de los artesanos m ila- 
neses, habia con efecto a re b a ta d o ,  del sitio  donde se 
hallara  , la  espada del R ey  Pelayo , con la  que  dio 
g loriosa cim a á su  s in g u la r  com bate ; pero siendo co­
m o  e ra  buen c ris tian o  y  tem erososo de  D io s, en ju s ­
to  ag rad ec im ien to , q u e n a  igualm ente  p a r tir  con N ues­
t ra  Sra. los m agníüeos presentes que  recibiera del D u ­
que  , cual deb ida espiacion á su  atrevido proceder.

Con este objeto hacia su  viage en  calidad de pe­
regrino , visitando Iglesias y  m onasterios, y  no  olvidán­
dose n u n c a  de  dejar a lguna ofrenda en  los a lta res  de 
la  V irgen.

L legó á  E spaña cou toda felicidad, y  en  Valencia 
se  hospedó e n  el convento de  S. F rancisco , donde fue 
recib ido  p o r aquellos religiosos con la  m ayor corte- 
« t t ia  y  a g ra d o , tan to  que  e l bu en  a rm ero  se  decidió

a to m a r en aquel asilo  a lgunos dias de  reposo. .Mas de 
uua  vez, d u ra n te  este tiem po, hahia exam inado nuestro  
hom bre  los m uchos d ibu jos y  re lieves que  en  ^ ra u  
can tid ad  co n ten ían  las dos caras ó esteriores superfi­
c ies de  la  espada de  P e lay o ; m as com o su  in strucc ión  
era lim itad a  tíin  solo á los secretos de  su  oficio y 
profesíon , n u n ca  pudo lleg a r á com p ren d er n i m enos 
d esc ifra r una  inscripción  ocu lta , que aquella  c a tre  sus 
m il ad o rn o s encerrab a . U n o  de lo s  religiosos, que  por 
aquella sazón  fu e  el confesor de  Ju a n  D ia z , exam inó 
el a rm a  coa  el m ayor cu idado  posible, y despues de 
con tem plarla  por larg o  tiem po  en  silencio;

— H ijo m ió , le  d ijo . Yo uo  soy sino  u a  pobre 
m end ii'an te , y  vos me aparecels , com o u n  rico  y  n o ' 
b le caballero  ; m as á  p e sa r  de  eso , n o  cam biaría  , si 
posible f u e r a ,  m i d estino  con  el v u e s tro , pues con 
vos m ism o  lleváis el in stru m en to  de vuestra  m u erte .

E l a rm ero  retrocedió  a lgunos pasos lleno de  esp an ­
to . L a an tig u a  trad ic ión  de  la espada se presentó  
de lleno á su  im a g in ac ió n ,  y aunque  va lien te  para  
cu a lqu iera  lance  com ún , e ra  lo m as tím id o  respecto 
á  ese m isterioso  anuncio  que  encerrab a  una  senten 
cía celestial é irrrevocable.

— Her>do te a  p o r  m i e l  que  co nm igo  h ie r a ,  repitió  
con  cie rto  énfasis el I r a i le ;  hijo m ió vos habéis cau ­
sado  h e rid a  con ese a c e ro , leed, y  vereis vos m ism o 
el d estino  q u e  os aguarda .

A unque  Ju a n  D iaz no  era u n  lector aven tajado , 
su  espan to  y situación  le  h icieron n o ta r  los fa ta le s  ca- 
rü<íteres, ocultos para  e l ,  hasta la  ocasion presen te; 
y a l ver con  sus propios ojos confirm ado el v a tic in io , 
postrado eo  tie rra  se  dió golpes de  pecho, y  á m uy 
poco abandonó  el co n v en to , n o  s in  haber a n te s  im plo­
rado  las oraciones de  sus m oradores.

Desde aquel suceso desapareció en u n  to d o  su  ale 
g ria . Ya u o  se apresuraba por llegar á  Toledo, y re s ti­
tu i r  la espada a l s itio  que an tes ocupaba , pues de ese 
m odo o tro  pudiera a rre b a ta r la , y con eso verificarse 
el o rácu lo . M as de una vez pensó en  a rro ja rla  e n  lo 
p rofundo  d e  un rio , ó e n  los abism os de  un  precipi- 
plcio espantoso ; pero  un  hom bre  podía casualm ente 
enco n trarla , y este hom bre  pudiera ser su  asesino. P o r 
ú ltim o , despues de m il reflexiones, se  decidió á o cu lta r 
con e l m ayor cu idado  e l m isterioso a c e ro ,  ten iedo le  
siem pre en  su  poder y  p e r te n e n c ia , algo sa tisfecho  
coa  su  resolución.

—Sin d uda  h a ré  que  salga fa lsa  la  tem ible profe­
c ía ,  antes m oriré  que la  espada llegue á  m anos de  u in -  
g u n o ; d ecia  para  si con c ie rta  especie de  sosiego v 
tran q u ilid a d , que no  habla d isfru tado  en  m uchos dins.

C uando Ju a n  D íaz salló de  Toledo no era m a s q u e  
u n  sim ple ap ren d iz ; cuando volvió , gracias á los r e ­
galos del g rau  D u q u e , pudo com prar uua  forja  que  
con el tiem po fu e  una de las m as considerables , con 
lo  cual llegó á se r r i c o , y á  ob tener p o r su  buen p o r ­
t e ,  y  el respeto  que  in fu n d ía , e l p rim er lu g a r  entre  
sus com pañeros de  in d u stria .

T ranquilo  en  la posesion del objeto que causabj 
todos sus tem o res , no  habia creído hasta entonces n i 
:o d ia  figurarse el que nad ie  pensase en  a rreba tarle  lo
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([ue con taa to  esm era  oA iiltabi; pero en la époC4 íi 
q u e 's e  refiereo estus su ceso s, una  particu la r c ircuns­
tancia despertalia c o n iin u a 'n en te  su s recelos, y  m as de 
u na  vez a l d ia abrin tím idam en te  ei arm ario  qub encer­
raba el peligroso tesoro , cuya sola v ista  era capaz de 
tr.in 'ju iliza r á su  razo a  in q u ie ta , y m as que  n u n ca  asu s­
tadiza,

Ya podrá adiT ioar e! lec to r los m otiros de  la pre- 
dilecrion que para el anciano m aestro ten ia  su  aprendiz  
el itíiüano M arco. Ju a n  D íaz, d u ra n te  19 añ o s, liabia 
^  lardado  d  m as profundo  silencio sobre su  viaje á 
M ilán, y asi se alegró de h a lla r ocasión de re fe rir  (sin 
peligro  á su  p a recer) una  parle  del secreto tan  cuida- 
ilosaitiente ocultado h^-ista entonces. Marco era ita liano, 
hablaba siem pre de lía lia ; Ju a n  D iaz al escucharle sen- 
íi.i renovarse su  entusiasm o y valor p rim ero , y tom ando 
« su  tu rn o  la  p a la b ra , a l m om ento se referia á  uuo  de 
su s m as caros, pero tem ibles rei-uerdos.

Por I»  que  toca á la  fam ilia de  Spala7:zi, despues 
que ios M ilaneses acabaron  de una  vez con su  poder y  
fo rtu n a , ya no quedo o tro  recurso á sus iad iv iduos que 
vagar errantes por los d iferentes E stados de  Ita lia . 
I .o í  dos lierm anos m ayores d ieion  fin ó su  eNÍstencia 
eii una pequeña aldea, legiiudu a su  s o b r in o , b ijo  del 
uilsnio Bartolom é que  liabia sido m uerto  en  el torneo, 
su  odio y deseos de venganza.

Kste jóvea  había estado siem pre bajo el cuidado 
(le su  m adre F au sta  S p a ia /z i, mu^'er orgu llosa  y ven­
g a tiv a , y  cuyo corazon estaba d e \o rado  p o r  u n  odio 
sin  lim ites hacia el m atad o r de  su esposo.

Desde el m om ento en que  su hijo se halló en  % ta- 
c!o de cunipreiiiliT , le relirió  su m adre el desgraciado 
liu da su  padre B arto lom é, presen landole  á  su  vista 
com o el m as liorrib la a se s ín a lo , para m ejor in fundir

en  su tie rn o  corazon la pasión de  la  venganza que 
s in  cesar la  dom inaba .

Inm óvil se quedó el jóven a l e scuchar p o r vez p ri­
m era  tan  lú g u b re  re lac ió n ; pero de  toda ella una 
circunstanc ia  tan  sola pareció h e rir v ivam ente su im a ­
g inación , y  esta  era la del arm a encan tad a  y  espada 
m aravillosa , á la cual n iu g u n a  arm ad u ra  pudiera  re­
sistir . F au sta  conoció que  aun  uo era  llegado el 
tiem po de conseguir su  Un, y a l cabo de dos años re­
novó sus ten ta tiv as , y sucedió lo  m ism o. Toda la 
a tención  del jóven se reconcentraba en  e l ún ico  p eu - 
sam ien to , de que  en  el m undo  existiese u n  arm a  que, 
aun  m anejada por u n  n iñ o , pudiese a b a tir  el o rgullo  
del hom bre d e  m as valor. Su m adre , llena de  rabia  a l . 
ver la fria ldad  del que e lla  destinaba  com o in s tru ­
m ento  para  conseguir sus f in e s , se puso  á  e s tu d ia r  
con calm a e l c a rác te r  de  su  hijo , y  cada vez encon­
trab a  m as m otivos para  deseooQar de  su  p e rso n a .— 
¿Es p o sib le , d e c ia , q u e  una  tan  bella  Ggura encierre 
un  alm a ta n  vil y ta n  cobarde ?

A pesar de  todo  no perdió las e sp e ra n z a s ,  y  se r e ­
tiró  d Venecia, donde colocó á  su  hijo e n  casa de u q  
a rm ero , en cuya profeslon hizo é poco tiem po n o ta ­
b les adelaaiOB. Kn m edio de e s to , la  v iuda de  B arto lo­
m é Spalazzi d irig iendo  todos sus esfuerzos á u n  ob­
je to , á fuerza  d e  constancia  y traba jo  fue poco á  p o ­
co io fundieudo en  el jóven u n  aborrecim ien to  sistem á- 
ü co , m as b ien  que de  corazon , h acia  el m atad o r de su 
padre. O tro  sen tim ien to  adem as le im pulsaba por o tro  
lado á desear el en co u irarse  en presencia de  ese hom ­
bre; sen tim ien to  vago, pero constante  y poderoso, cuyo 
o rigen , h ijo  de  su s p rim eras im p res io n es , ya  conoce­
rá n  nuestros lec to res por lo  que va  re fe rid o , y  m u­
cho m ejor por lo que  se  d irá  despues. {Se c o n tm u a rd .)

Arco CD la naion de las velas San Mcolái y Ssn Francisco, por l«)o tld svtimo piso, «n las Hiois de Alnadcn.
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Los a rq u itec to s «ie la  superGcte «gecutan  sus obras 
á la  vicia de  toilo el m u n d o , y  el que ss d istingue en  su 
[irofesion adquiere u n a jiis ta  nom brad la  que  reirompen* 
sa , m ucho m as que  todo e l d inero que  le puedan da r, las 
fa tigas /  desvelos que  ha pasado p a ra  pouer eü  egecu- 
<'ion su  prryetito  L a gloria de  u n  a rtis ta  no solo no  se 
puede pagar, no  se  puede ta sa r  con  d inero . No qui''ro  
Itablar de  esos suntuosos r  m agniticos tem plos y pala* 

cios de la  an tigüedad , que r o  lian pod ido  acab ar de  des* 
t r u ir  a i  la  s<írie de  los siglos, n i  las a ren as de  los d e s ie r­
to s , Di la m ano an iquiladora de  ia  igao rancia ; com o eran  
ta n  g ran d es, siem pre qaedn a lg ú n  d ia p ite l ,  a lg u n a  es* 
ca lin a ta , algún Ifozo de cúpula  que revela y a te ^ ig u a  á 
la posteridad  el g ran  ingen io  del a rtis ta : hablo  solo de 
üQ pequeño ediOcío; de  una  sencilla  fuen te , de un p e ­
queño m onum en to ; tndos los que pasan 'por a llí lo  m iran  
y lo  exam inan , y  si tiene algún m érito  ó alguna novedad 
lo a la b a n , y el n o m b re  del a rq u itec to  corte de  boca eu  
boca y de g en te  en  gente.

Ko sucede lo m isino  en  las construcciones su b te rrá ­
neas; nadie la s  vé sino el q u e  hace una  escursion expro< 
í'eso, y q u e  ya tien e  n o tic ia  de  eilas de  antem ano; y a un 
m uchos d é lo s  in te ligen tes que serian  voto para  Juzgarlas 
n o  tienen la in trep id ez  suQciente para  m eterse debajo de 
t ie rra , en donde po r o tra  parte , si la obra  essig o  grandio­
sa n o  hay lu z  para  que  baga su  efecto, hay  que  m ira rla  a l 
reflejo d e u n  m iserable  cand il, á m enos que  oo  se  ponga 
u o a  ¡ l u m i D a c i o D  general, lo  cual no  se acostum bra sino 
con m otivo de  la  v isita  de  u n  principe o de  a igun  a lto  
personage.

L a a rq u itec tu ra  civil ó del esterior adm ite  lu jo  y s u a -  
tito íid ad , tien e  cam po donde estenderse , porque adem as 
del terreno  tiene todo  el a ire  á su  d isposición; puede por 
consiguiente esplayarse y  satisfacer el capricho de un  
liom bre, que tra ta  de  hacerse m em orable de rram ando  los 
tesoros, que ha  acum ulado  á costa las m as veces de l su ­
d o r  y de la  m iseria de  sus sem ejan tes. Ksta suntuosidad 
e n g a s ta r  d inero , es ta l vez la  razón de haber colocado á 
la  a rq u itec tu ra  civil en tre  las artes liberales, que es s i ­
nón im o  de a rte s  d e  lu jo .

L a  a rq u itec tu ra  sub terránea  es si se qu iere  un  a rte  de 
am bición y de  econom ía, porque su objeto es acum ular 
riqueza y sacarla de  la sen traü a s  de la  tie rra  con la  m avor 
economía posible, es d e c ir ,  u n  objeto d ian ie tra lm e tte  
opuesto al d e .su  com pañera. D igo su  com pañera, porque 
en  realidad am bos arqu itectos tienen  que  reso lver el 
m ism o problem a aunque  coa d istin to s datos: el problem a 
alam bicado en  su  esencia viene á  ser, proporcionar u n  
hueco, revestido de m uros fuertes y  so lid o s , para  que 
d en tro  de él puedan liabitar hom bres con toda seg u ri­
dad-, soto que a lu n o  le  dan  to d o só lid o  y  le p iden abra 
el hueco, y a l o tro  se lo  dan todo hueco y le  d icen  que 
co n stru y a lo  pa rte  solida; coq la añad idura  de  que , á 
aquel do  le  exigen herm osura n i bella perspec tiva , y 
que en  este o tro  es una de las principales c ircu n stan ­
cias.

Ambos arquitectos tienen po r consiguiente su  m érito, 
y  am bos tienen necesidad de aguzar su  ingenio  para  sa­
tisfacer los deseos d e  los Señores de o b ra .  E l m érito  
de  los arquitectos superficiales esta á  la  vísta de todos,

el m érito  de  los a rqu itec tos sub terráneos es el que yo  
quisiera d a r  á conocer.

Los R om anos no  conocieron la a rq u itec tu ra  su b te r­
ránea  de las m inas: es c ie rro  que abrieron  grandes pozos 
y largu ísim os y estrechos zocabones, pero sin  n inguna 
clase de fortiflcacion u i revestim iento. E n R io tin to . don­
de trab a ja ro n  de u n  m odo tan  g igantesco , se reconocen 
todavía  varios socabones suyos, y  u n  pozo m aestro  de 
dim ensiones enorm es; pero obras de fortlGcacion, solo se 
han  encontrado  algunas enlibaciones en cañas de  d isfru ­
te; lo  m ism o su ced een  Sierra A lm agrera.

L os R om anos han sido célebres por su s magníficos 
aqueductos para abastecer de  agua potable ias poblacio­
nes ; recogían  los m anantia les á m ucha d istancia  y con­
ducían  el agua por la  superficie de l te rreno , ten iendo  a l­
gunas veces que  h acer g ran d es ob ras para no  perder el 
nivel a l a travesar los valles. Los Arabes liiscab an  e lag u n  
po r debajo de tie rra , cuyo sistem a es el que  se  sigue 'to ­
davía en M adrid, y com o que  estas son obras q;ie exigen 
perm anencia  y d u ra c io n .s e  suele e n co n tra r  en  e llas algo 
de a rq u itec tu ra .

B e sg rac iad sm eD te  no poseemos del tiem po de ios 
rom anos n íng iin  docum ento  que describa d e ta lla d a in e u -  
te  a lguna ds las grandísim as escavaciones que verificaron 
en  Duestro te rreno , para sacar el oro y  la  p lata  q u e  osten 
taban  en  sus triun fos. S in em bargo, po r lo que  y o  te n c c  

observado m e parece poder in ferir  cual era la  base  p rin ­
cipal del m étodo que seguían en sus escavaciones su b te r­
ráneas. Prescind iendo  del d e sc u b rim ie n to  del c r i.id e -  
ro , que  siem pre  e s  deb ido  á una casualidad , por cuen ta  
del conquistador o del d u eñ o d e  la em presa se ab ría  un 
gran pozo, para  serv ir de  cen tro  com ún a to d as la s  labo­
res, y  hacer por él las principales estraccíones; ligados con 
este pozo m aestro , ab rían  UDO ó m assocabone  de m a so  
m enos lo n g itu d , según lo perm itía  la c o n fig u ra c ió n  de l 
te rren o , pero siem pre de dim ensiones suOcíenies para 
poderlo tra n s ita r  con  com odidad. D esde estos socabones 
principales p a rtían  las labores de  a rran q u e , digám oslo 
así, á discreción, esto es, á la buena voluntad  de  los ope­
rarios, com o lo  m anifiesta su  estrechura  é irregu laridad  
en la s q u e s e  conservan todavia transitab les. T am bién se
observa en  alguna de ellas poco orden en la  colocacíon 
de los escom bros, y que no  apuraban  los m inerales ricos 
que fo rm abau  el objeto de las investigaciones, aprove­
chando solo lo  mas lim pio y  m as florido, 'la n to  po r estas 
observaciones com o por lo  que  in d ican  a lgunos h isto ria ­
dores, parece claro  que , e n  m uchas de Ins m inas que b e ­
neficiaron los rom anos, á  c íe ru i- la se  de operarios les im ­
ponían  la obligación de en treg ar cada sem ana o cada 
m es, por ejem plo, una  c ie rta  can tidad  de m ineral u til, ó 
bien que  les ab o n ab an  u n  tan to  por cada can tid ad  que 
e n tre g a b a n , siendo de su  cueu ta  y  riesgo la s  labores de 
a rranque , pero sin pe rju d ica r á las escavaciones fundo 
m entales. E sta  obligación o esta co n tra ta  debía alguna* 
veces estenderse liasta  en treg ar el m ineral beneficiado, ó 
sea el m eta l fundido ; y  así es como se  esplica esa porcíon 
d e  pequeños m ontones de esrorias que  se  e n cu en tran  d i­
sem inados en  a g u a o s  de n u estro s an tiguos d is tr ito s  m i­
neros.

E ste  orden de hacer escavaciones, y  sobre todo-, la
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apertu ra  de  lo s  pozos m aestros y los socabooes generales 
paro la com odidad  y seg u rid ad  de lo s  traba jadores, se 
pueden considerar com o los p rim eros pasos d ad o s en  el 
difícil a r te  d e  ia  a rq u itec tu ra  sub te rrán ea . Despues lia 
venido e] re sistir á los em pujes con la en tib iacion  o fo r- 
tilicac io n  de m aderas, y p o r ú ltim o  las construcciones 
de m auiposteria  trab a d a , t a n to  en m uros como en  arcos 
parciales v en  bóvedas generales.

E n c u an to  á construcciones sub terráneas de mam- 
posterifl no  conozco nada que pueda siquiera com pararse 
con  la seg ecu tad as y que se están  egecutando eu  A lm a­
d é n . Kn o tra s  partes hay a lgunos m uros de sosten im ien to , 
y tiay soeabones perfectam ente  revestidos con bóvedas 
e líp ticas  de  varios c e n tro s ;  pero aq u i es rem plazar, 
dlf¡aii)oslo .isi, el inm enso hueco que  resu lla  de  arrancar 
todos los añoa m as de  200  m il q u in ta les  de ro ca , con un 
edificio de m am p o ste ria , sostenido sobre d ifere titej arcos 
de c u a tro  varas de  lo n g itu d , y atravesados e n  lodo lo a n ­
c h o  del (ílou. Este m étodo  de I jb o reo  lo in tro d u jo  y  es- 
lah leció  I). Diego d e  I .a rrañ sg a  á p rincip io  del siglo 
co rrien te , habiéndolo  perfeccionado despues los sucesivos 
d irectores facultativos de aquel estab lecim ien to , hasta 
el p u n to  q ue , en el d ia están  tan  d iestros aquellos a larifes 
'a lb a n íle sd e  m ina) que  la  fortificaciou de  m am posteria  
re su lta  m asecouóm ica que  la  en tib iac io n . D arem os en 
pocas pa lab ras  una  idea de  lo  que  son aquellas obras.

Sobre cada u n o  de los arcos que iieiuos ind icado  y q u t  
vienen á ser el c im ien to  de cada piso ó g a le ria , se elevan 
m u ro s de m am posteria  q u e su b e n  h asta  enlazarse  y fo r -  
m ar cuerpo  con los respectivos a rco s del piso superio r, 
re su ltan d o  po r cousiguieiite  unos m uros ó m azizos m as 
elevados y m as sruesos que  las paredes del palacio de 
Isabel I I .  De estos m u r o s , que  a lli se  llam an  obras» 
hay  m as de 30 en  la s  d ife ren tes  ram illcacioues de  aquel 
c riad ero , v en todos e llos hay u ro s  huecos con su  bóve­
da correspondien te  para  perm itir  el paso y fo rm ar los 
pisos. A dem as hay o tra s  construcciones de  m ucho m éri­
to , que  son  independientes del p lan  g enera l, y de que  no  
hago m ención por n o  a la rg a r dem asiado este  a rlículo , 
l'.ste inagnílico edificio vá siem pre creciendo hacia abajo^ 
a pesar d e  la s  d iQ cultades, que  n a tu ra lm en te  son cada 
vez m ayores con la p ro fund idad , la  fa lta  de ven tilación , 
la abundancia  d e  aguas, y las m ayores an ch u ras que  van 
presen tando  los Alones.

A m edida que  se han ido v iendo los buenos resu lta­
dos, y la consistencia y  seguridad que  ofrecen los arcos 
de m am p o ste ria , se han  ¡do atreviendo n u estro s  inge­
nieros á darles m ayores dim ensiones. E n  D iciem bre del 
;iño pasado, siendo D irecto r facu lta tivo  D . C asiano P ra ­
do , ha  quedado concluido el g ran  arco  que  representa 
la ad ju n ta  lám ina. F u e  trazado y proyectado por n u e s­
tro  joven A yudante D . Policarpo Cias, bajo cuya inspec­
ción y vi^’ilancia lo ha  co n stru ido  el a la rife  Guillerm o 
B ach ille r, tam bién  joven. L a cuerda de este arco  es de 
t>9 pies, y su  grueso  4  y m edio. Se ha lla  á u n o s 820 pies 
d é la  superGcie, en  la u n ió n  de las dos principales vetag 
ó filones, San N icolás y Sao F ran c isco , cuyo in term edio  
d e ro e a  e s te ril no  e ra  de suficiente espesor para servir 
de  pun to  de apoyo. No es fácil co n ceb ir, s iu  haberlo  vis­
to , com o se puede c o n stru ir  iin  a rco  de  tales dim ensio-

ues á  ta n ta  p ro fund idad , y sin  te n e r  espacio donde r e ­
volverse. A hora se vá á c o n s tru ir  o tro  arco m ayor to ­
davía. L a m ina de  A lm adén  m erece v isitarse  po r sus 
m am posterias. E n  la s  m in as ricas del filón Jaroso  en 
S ierra  A lm agrera, espero que  tam b ién  habrá  con el t ie m ­
po algo que  llam e la a tención  de  los in te ligentes; ya bay 
constru idos u n as cu an tas varas de  bóveda, y a lgunos a r­
cos de  dim ensiones iiastan tes regu lares.

JoiQUiN líSQUKRRA.

T U M B R E S .

DOS ESTLDI.ASTES l l l .

■ lista  é ra la  situación  de D. Carlos, Señores, porque no 
liay sen iiin ien tos m as fuertes, n i pasiones m as violeutas 
que  aquellas que a lim en ta  un  c a rác te r  pensador y som ­
brío  en la  so ledad de su  re tiro , haciendo esclusiva eseii- 
cion de todo o tro  objeto que  no  sea el de  su anhelo , y 
|K)iiieado en él toda su  d icha y  felicidad. ¡Q ué espues. 
to e s ,  am igos m ios, to ca r tan  peligroso estretno  con las 
m u eeres! Yo os aconsejo, au to rizado  por la esperiencia y 
los desengaños que  son consiguientes á m i edad , qua 
huyáis de  este escollo , com o h u ;e  el bajel del banco  de 
arena donde iufaliblem eiU e ha de  n a u frag a r. I.os pad e­
c im ientos que  entonces ísperim eiita  el corazon, esos pa- 
decim ieutos que  el m undo  califica m uchas veres de  ilu­
sorios y  pueriles, son una  m uerte  desesperada y len ta , 
una  ponzoña que consum e la vida, y  que  deja al hom bre 
aislado y  solo sobre ia  tie rra , aunque  viva eo m edio de 
sus sem ejantes. .N'o penseis h a lla r eo el am o r m u tu a  é 
iíiual correspondencia. Ksa un ión  apetecida es v sn a . L o 
que sucede con frecuencia es ligarse  dos corazones para  
ser uno  la v ictim a.

"D on C arlos am aba á D oña A na, y  el a m o r con que  es­
ta  leco rrespond ia  fo rm aba su felicidad, com o el a rtifi­
cioso cariño  de D . Ju a n  hacia la  de la in feliz  L eouor.

"Pero llegó el m om ento . Señores, en que  los am antes 
deb ían  de  separarse. E n tram bos tenían necesidad de 
pasur a l p u eb lo d e  su  nnturale/.a, aprovechando  ias vaca­
ciones de los estud ios; el uno  por cum plir las órdenes 
de su s padres, y el o tro  p a ra  inspeccionar los in tereses que 
hab ía  heredado.

"L a noche de la separación fu e  violenta y  aciaga . P er­
de r el objeto que  se a m a , au n q u e  sea por poco tiem po, y 
con la  g ra ta  esperanza de  volverlo a  ver, es tr is te  y a to r ­
m en tador para el que solo resp ira  por él. S in em b argo , ia  
despedida de  los am antes fue varia y  curiosa, y voy á 
re fe ríro sla , por^iue ella podrá d aros idea de  lo  que  de­
bem os esperar y tem er del bello sexo.

«Doña L eo n o r, bañada en llan to , oyó de boca de Uou 
Ju a n  la  fa ta l nueva de la  p a rtid a . Su corazon sensib le y 
tie rno  se estrem eció de  d o lo r a l considerar las horas 
am argas de la  ausencia que  le  esperaba; pero su  dolorosa 
inqu ie tud  y su  zozobra se aum entaron  considem blem en-
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te , cuando s a l i e r o n  d e l  lab io  de s u  am a n te  a lgunas equ í­
vocas y  C D c u lie r ta s  pa lab ras , que  l ia c ia n  dudoso su re­
greso á Salam aoca, jC ie lo s! esclam d, ¿ q u é  me quieres 
d ecir con eso, D on Ju a n  ? ¿se rá  posible que  abnodones á 
Ja m uger que te  am a , á la  rouger que  se  entregó á tu  
am o r con la  c o a ñ a o z a  m as generosa ? E l iu co astan te  y  
aItÍTo A vendaño contem pló  con desagrado  y  t ib ie z a  las 
am orosas lágrim as de  su  am an te , y  a rra strad o  por su 
co n d ic io aT ariaJ ile y au d a z , cansado quizá .d6 rec ib ir el 
ciego tr ib u to  que  d iera  á su  seduccionsla  m alograda jo ­
ven, le  con testó  con in su ltan te  fria ldad , ^ ^ o u s e i ó  que 
se confo rm ara  con lo que  la suerte  dvpoB ia , fe  quitó  
con la m as fiera c ru eldad  aquellas a lli^ t^eñ as  « ^ e r a n -  
ra s  en  q ue  eila fun d ab a  su  porvenir j  s í i v e i i t i ^ j  y siu 
alegar pretesto  alguuo  con  que justificaree ^ s l e j o  del 
lado de la afligida L eonor, de jando  envenenada su  exis­
tenc ia . D on C arlos por el co n tra rio  habló ¡i Doña Ana 
ju n ta m en te  d e  su  se iia ra tion  y d e  su  anhelado  h im e ­
neo. E n m edio d e  su  o io rm en tad o r pesar, la idea d e  que 
u n  d ia pudiera lU iiia ra  suya, le consolaba; y anim ado 
de ta n  lisongera  perspectiva &e Sfparó de D oña A na y se 
alejó de Salam anca con su  am igo.

‘•Pasaron en tram b o s a lgunos m eses en su s resjw ctivas 
provincias, y  volvieron despues á  C astilla  con el objeto 
de c u rsa r en  la U niversidad  el ú ltim o  año  de la  c a n e ra . 
D on  Ju a n  hab ia  olvidado á L eonor, y D on Cárlos a.ma- 
b a  mas qne  n u n ca  á D oña A na. L legaron  á u n  pueblo 
cerca de  Salam anca é hicieron noche en él. L a  co n cu r­
rencia  de  los viageros era m ucha, y  los que venían de  la 
c iu d ad  se ocuparon , com o siem pre  sucede, en d a r  n o ti­
cias á  los que iban  á ella . L as que  recib ieron aquella 
noche los dos am igos, no  d u d o . Señores, que os so rp ren ­
derán . P o r el re la to  d é lo s  pasageros sup ieron  que Sala­
m anca hab ia  sido  te a tro  de dos acontec im ien tos bien 
con trarios. D oña L eonor era m onja y  Doña A na se  ba- 
Lia casado, aquella  por no  poder olvidar la traición  de 
D on Ju a n , y  esta po r haber ha llado  o tro  m as rieo que 
D on Cárlos.

“H e  a q u i,S e ñ o res , lo  que  son las m ugeres .. ornan 
a l q u e  las desprecia y o lv idan a l que  las am a P o r eso 
uo convine con vuestras opiniones; pues la h is to ria  de 
los dos e s tu d ia n ie s  que  acabo de re fe rir , y  que ta n  so­
nada fu e  en  toda C astilla , n os prueba del m odo m as 
concluyente que  m as que rico, g a lla rd o , ilustrado , caballe­
roso y  atrevido le sirve a l hom bre  para  el bello sexo e! 
se rd esa lm ad o y  calavera. El am or prop io  de la s  m uge- 
re s  se satisface y  engríe  coa  la s in c e ra  co rresp o n d en cb , 
y su v a n ac o n d ic io n  las im pele á buscar la g lo ria  del 
vencim iento en  donde hay m as obstáculos que  su p e ra r .-  

Cesó de  h ab la r el h isto riador o rig in a l y severo : to ­
dos los viajeros que le  L abiam os escucliado con Ja m a­
yor atención q u e d a m o s  silenciosos y  discursivos, y  ap li-
cando despues cada uno  ta n  curiosa h isto ria  á lo sa n -  
tecedentes de  la  esperlencia , conocim os que el doctor 
Góm ez d e  A lvarado do  ib a  fu e ra  de  cam ino  en  sus 
opiniones.

J ,  G U ILL EN  BUZARAN.

R E A L  MUSEO D E M A D RID  ( I ) .

L i t ta  de  los p in to re s  d e  qu ienes e x is te n  c u a d ro s  en  
este M usco.

_ IIovA ssEfM iguel Augel), Nació en  P a rís  á fines del 
sig lo  X V ir o p rincip ios del X V I I I ; fue d iscípulo de 
su  padre A nton io  f te n a lo , y  m u rió  en E spaña , á d o n ­
de vino con el t ítu lo  de p rim er p in to r de C ím ara  de 
Felipe V. —.s e .

iBiARTí (Ignacio). Nació en la villa de  A zro itia  en 
1C2 0 . Paso a S ev illa , donde estud ió  en ja  escuela d f  
H errera el Viejo. Sobresalió  en  H p a is a g e , v e g e c u tó  
m uchas obras de  <ste género para  el e s tran a e .'o , en
donde  h a n  sido  siem pre m uy estim adss. M urió en
—Escuela sevillana . — 3  c .

JonDiE.xs (JaeoLo>. Nació e i  A m beresen  1.594 ; m u- 
HO en la  m ism a ciudad  en  (07S , y  fue discípuio dp 
Adam V an.Q or y  d e  R u b e n s - s C .

JOPDAN (Lucas Jio rd ;.no . ó>. Nació en Ñápeles en 
1632; « tu d ió  en  Rom a en la <*scuela de Pedro  de  CortODii. 
Vino a España llam ado por e lR e v  D. Carlos i l , para el 
cual ejecutó m u ltitu d  de o b ras. M urió ea  Ñapóles en 
l/0 .> .— Escuela n ap o litan a— 55 C.

JouvE>BT (Juan). Nació en R oneo en  l e U ;  iu e  
d isc ípu lo  de  su  padre Ju an . M urió en  P a rís  en  1717 
—Escuela francesa — 1 C.

JcíM Es (V icen tede), Nació en F u en te  de  la H iguera 
en  1523; estudió  en  Ita lia . M urió en  B oeavreo te  pi> 
1579.— 18 C.

J u l i o  R o H 4 so (/a /ío P f/i;> /,llam a d o ). N.ició en  Ro­
ma en 1492 i fu e  d iscípulo m uy querido  de Rafael üe  
U rb ino . M urió en I5 ‘16.— Escuela rom ana . - 1 C.

KESSEi,(Juao V an). Nació segim  algunos en Ambe- 
res en 1626  ; p in taba f lo re s , aves é in s e c to s ,  y su  e s ­
tilo  tiene  bastan te  analo-jiia con el de  J .  B rueshel. M u­
rió  en  la c iu d ad  d e s u  n a c im ie n to .-E sc u e la  flam enca. 
““ 2 C.

L u -osse (Cárlos). Nació en París en  I(!40 ; fu e  dis­
c ípu lo  de Carlos L e liru D . M urió eo  I 7 i e - E s c u e l a  
francesa. — I C.

L aorenée  (M r. de). P in to r m oderno  cuva biíw ra. 
üa  se ig n o ra . Solo se sabe que  m urió  del cólera h a ­
ce  pocos añ o s.— Escuela fr.m cesa.— t  C,

LiNpaAHCO (Juan). Nació en P arin a  en  IO$i • fue 
d isc ípu lo  de  los C araods. M urió e n  1 6 4 7 ,-E sc u e la  
o rnbarda .—6 C .

F-e-B run  íM aJam a). N ació  en  París hacia la  m i ­
ta d  del siglo X V III .— 2 C.

L e o n íb d o ;Jo s« ) . Nació eu C alatayud en  i6 fC ;  e s ­
tu d io  con Pedro  de las Cuevas. M urió en  Zaragoza en 
le s a . - E s c u e la  de M adrid— 2  C.

L i g l i  ó L o iiio s (V entura). Ijjuiírase el lu g ar v a n o  de 
su  n a c im ie n to ; sábese solo que  estudió  en  la escuela 
de G io rdano  e n  I t a l i a ,  y que  el D :ique de B ejár lo 
rajo de  allí a E spaña.—Escuela n ap o litana . — 1 c .

( • (  V é a n s e  l o s  n ú m e r o »  4 0 , 4 1 ,  i s  4 5 ,  y  4 j .

D. F. StTAREZ, f Z l .  BE
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